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D espués de 300 canciones,  ¿ya
sabe  de qué va la vida?

—Pues claro que no. Sigo tra
tando  de enterarme,  pero con
firmo  cada  día  que  la vida  es

mágica  e irrepetible.

—LLe ponemos  letra  a  su vida? ¿Desde  el
principio...?

—Pues el  principio  para  mí es “El meu ca
rrer”,  que “és fosc i tort, te gust de port  i nom
de  poeta...”

—Su calle de PoNe  Sec, ¿no era  Poeta  Ca
banyes?

—Sí. Un  poeta del siglá pasado que  muere
muy  joven,  no  excesivamente  brillante  y de
obra  corta y muy discutida,  pero es mi calle:
empinada,  oscura, y la curva  esa puñetera  al
final...

—Sigamos: ¿antes de  “Tinc vint anys”...?
—Pues “La primera”,  una  canción  dedica

da  a  una  mujer  de  la vida...
-LDe  la vida?
—Pues sí. Yo estoy muy agradecido a aque

la  señora  puta. Y lo estoy por  el trato  tierno
que  me  dio  esa primera  vez, estando  yo  en
situación  tan  delicada..,  de inferioridad.

—LN0 fue cutre y depresivo?
—Nooooo. Hay  una  idea  generalizada  de

que  es deprimente...  Pues para  mi fue estu
pendo,  me lo pasé divinamente.  Y la verdad
es  que  repetí!

—Habrá  algunos  lectores  que  deplorarán
esa  franqueza.

—Pues si les  molesta  leer  esto en  “la con
tra”,  que vaya unas páginasatrás  y se encon
trará  todo  tipo de  servicios anunciados...

—Bueno. ¿Y además  de “La  primera”?
—Pues lo que le he dicho. Las tres patas, las

tres  “c” de cualquierchaval:  calle, casa y cole
gio.  Y mi “C” de casa es enorme.  Mi familia
me  apoya un montón.  Por eso, ¿sabe?, soy un
hombre  de familia,  nacido y criado  en  fami
hay  que pretende  seguir con ella. Estoy a gus
to  en familia.

—Usted, educación sentimental  de tantos...
¿Cómo  fue la suya?

—La de  cualquier  barcelonés  de  la  época.
aprendiendo  a salto de mata  lo que  no se en
señaba  en  ningún  sitio.  Mis  desengaños  he
tenido,  si, pero con suerte, no demasiado  du
ros.  Ellas me han tratado  a mí mejor  que yo
a  ellas.

—En resumen...
—La síntesis  de  mi  experiencia  en  eso tan

difidil  de amar  y ser amado  se la daré  en dos
versos:  “Donde  quiera  que  estés, te  gustará
saber!  que te pude olvidar y no he querido”...

—&Y cuándo ha  habido canciones tristes?
—El día  que  me hice  de golpe todo  lo ma

yor  que  soy, que  es poco, cuando  murió  mi
madre.  Y guardo otra, amarga, para el exilio.

—De eso hace  mucho, ¿no?
—Veinticuatro años,  pero  lo recuerdo  co

mo  una época jodida  y reciente. Aquellos on
ce  meses exiliado  me pesan  mucho  aún.

—Løtras paradojas  de la memoria?
—Al mirar atrás,  la buena  noticia  es que la

democracia  es mucho más vivible que  la dic
tadura;  la mala es que  a mí y a muchos como
yo  los sueños  se nos quedaron  cortos... Pero
hoy  las calles son más anchas.

—LCómo?
—Sí, hombre,  sí. Un chaval de  mi calle hoy

tiene  más luz y más alegría y más servicios y
mejores  escuelas y  hospitales  que  nosotros.
Por  eso me  da  igual si el decorado  de  mi ni
ñez  yace bajo  las excavadoras.

—Alguna  otra  cosa  perdida  también  bajo
los  escombros?

—Pues no sé. La gente ha cambiado.  Mi pa
dre  era obrero  y orgulloso de  serlo.

—Y hoy no están tan  orgullosos?
—Sigue habiendo tíos que trabajan  diez ho

ras  al  día, seis  días  a  la semana,  pero  no se
creen  obreros,  enmascaran  su condición  di
ciendo  que  son técnicos de  no se qué.

—Progresan.
—Se engañan. No lo podemos conseguir to

LA  CALLE  Y  Ét
tdo  todos. Aquí siguen estando levantadas  las

¡j  barreras  del éxito o el fracaso y quien  no las
pasa,  se queda igual, más sólo  tirado  ahora
que  cuando  un obrero  era un obrero.

—Y el  fútbol era fútbol.
   —Ah! Mi fútbol  es  donde  la fantasía  y  la

niñez  se  dan  la  mano.  Es  como  cantar,  lo
¿  nilo:  creatividad,  pasión, emoción.  Ese es el

fútbol  que a mí me gusta, no el que se ve. Por
 que cuando importa  lo importante,  lo de me
nos  es el  resultado.

•      mio! Otra señora que viene a besar
le...  ¿Cómo se defiende del halago?

—Con la amistad.
—LE! concierto de su vida?
—Pues ayer estuve en  Villarroblédo, buena

gente,  muy buena.  Me dejaron  hacer  mi tra
bajo  y fuimos felices.

—L”El” concierto?
—En el Palau,  año 67.—A ver... ¡Treinta  y dos años  ya!

—Sí. Sólo con una guitarra, acumulando  va
br  para  sentar a mis padres a la mesa y decir-- -  les que iba a ser cantante  y frustar así su gran
ilusión  de tener  un hijo en la universidad.  Y

es  que  antes se buscaba el ascenso social por
cc  la universidad  y no por la anorexia  con todas

esas  mamás  que  quieren  hijas top  model.
—También fue usted  sexador de pollos.
—Y mi primer duro  lo gané de monaguillo,

 pero no le doy  importancia,  porque  lo gané
sin  trabajar.

—Veo que la  religión le ayudé.
—Sí, son estupendas  las religiones, siempre

que  no sean obligatorias. Son manuales de es
piritualidad  que  ayudan  mucho  a  sentirse

I4::  más  acompañado  en  estos  tiempos  de  sole
dad  que  nos angustian.

—;Si ha  sido usted  hasta  periodista!
   —Sí. buf, pero a mí no me va eso de escribir

a  fecha fija. Lo pasé fatal tratando  de comple

tary  cerrar  a tiempo  para que  entraran  en la
edición  mis crónicas  del Tour...
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“Se nos quedaron
cortos los sueños..,,

iost MARIA ALGUERSUARI

Tengo 55 y ¡perfecto! Nací en GIIIIIaTdÓ, crecí en Poble Sec y vivo en

Vailcarca. Casado, 3 hijos: Juan  Manuel, 29 años; María, 19 y

Candela, 12. Creo en las ideas y en la necesidad de que convivan.

Conduzco mi furgoneta: dejé la moto por  un susto. Odio a los

“abusananos”. Llevo 100 conciertos en 6 meses y, ahora, en Barcelona

Ir

Siete y... ¡oóhol Estoy haciendo

los  veinticinco metros de la
calle  Tuses que separan el

despacho de Joan Manuel

Serrat  del bar donde nos vamos

a  sacudir tres dry martini —que

pagará ely  se enfada hasta el

insulto si no le cobran— y voy

contando quién nos para.- el
conserje y su señora, un colega
de la tele que quien  hacerle

hablar de no sé qué homenaje

a  Marufita Díazj dos niñas

monísimas que le han pedido

besarlo, un señor que sacaba

dinero en un cajero y  se deja la

tarjeta puesta para venir, un

perro  con amo puesto que se

deja acariciar por el cantante.

Serrat juega a conocerlos a

todos, incluso él perro.-. ¡Qué

agradable masaje humano...!

Me  gusta. ¿Por qué entonces
este  hombre está siempre

—cincó veces en mi cinta de 60

minutos— hablando de soledad?


